
Grupos de discipulado — Nivel 7 
SEMANA 3 

Examinando Mi Vida: Mi influencia 
 
 
¡Hola! Soy la pastora Jill y nuestros grupos de discipulado han estado trabajando a 
partir del versículo de 2 Corintios 13:5 (NTV): "	Examínense para saber si su fe es 
genuina. Pruébense a sí mismos. Sin duda saben que Jesucristo está entre ustedes; 
de no ser así, ustedes han reprobado el examen de la fe genuina."  
 
Continuamos con nuestro examen personal de la tercera semana. 
La charla de hoy se titula MI INFLUENCIA. 
 
Claro que Sí— tú tienes influencia. Toda mujer en este mundo la posee. 
 
No depende de tener un puesto, un cargo, redes sociales o mucha fama. 
  
Como mujeres necesitamos reconocer que podemos edificar, elevar y fortalecer a las 
personas o herir, destruir y maldecir a otros simplemente con nuestras palabras. 
Entonces ¿qué dices ? o  ¿Cómo lo dices?  
 
Nuestras actitudes también pueden tener mucho peso para los demás. Recuerdas de niña, 
cuando tu madre o tu abuela se enfadaban, normalmente toda la casa lo sentía. Nuestras 
decisiones grandes o pequeñas cuentan. ¿Deberíamos devolver el carrito de la compra o 
simplemente ponerlo entre coches? Y especialmente cómo tratamos a los demás—¿sonreíste 
a la cajera o la mirabas con mala cara por no moverse lo suficientemente rápido? ¿Has 
descargado tu enfado con un amigo o familiar? 
 
¿Alguna vez has sentido la sensación de descargarte con alguien? 
La mujer descrita en Proverbios 31 muestra que una mujer que teme a Dios afecta a quienes 
la rodean.  
En Proverbios 31:26 (NVI), dice: "	Cuando habla, lo hace con sabiduría; 
    cuando instruye, lo hace con amor." En otra traducción dice: "Habla con sabiduría y bondad 
amorosa..." Y otra más dice: "Cuando habla, sus palabras son sabias."  
 
La influencia no se trata de una plataforma, de hecho, la vamos a ver más como un 
perfume — aunque no se ve , el perfume llenará el aire. 
 
Esta ilustración muestra cómo ciertas cosas invisibles pueden tener un impacto real, fuerte y 
transformador, como el perfume. No se ve, pero muchos la perciben.  
 
Vamos a profundizar un poco más en esto 
   
Lo invisible puede ser más poderoso que lo visible. Piensa en el perfume.  
No se ve , pero sí se nota. No se puede tocar o ver está tocado a simple vista, pero todo el 
mundo sabe que está ahí.   
 
Entonces, como cristianos, ¿qué influencia compartes?   



Tu fe . Tu devoción a Dios se refleja en cómo amas y tratas a los demás.   
Tu carácter . ¿Eres moral y actúas con integridad cuando nadie te mira?  
Tu testimonio—¿Cómo estás viviendo tu vida? La gente te ve, cuáles son tus reacciones y 

actitudes en el día a día. ¿Cómo se ve eso? ¿Qué es lo que ven?  
¿Compartes la presencia de Dios? ¿Puede la gente ver a Dios en ti? 
¿Tienes un corazón de oración? ¿Hablas regularmente con Dios? 
La gente notará tu paz y alegría cuando lo hagas.  
¿Compartes buena actitud, alegría y paz incluso en circunstancias difíciles? 
 
No puedes ver estas cosas... Pero sí llenan la atmósfera de los lugares en los que estás.   
 
Veamos esto así: "tu vida desprende un aroma espiritual."   
 
Transmites un "aroma" que es tu espíritu:  
¿Es un aroma de paz o un olor a crítica?  
¿Es un aroma a humildad o a orgullo, arrogancia o inseguridad?  
¿Es un aroma de amor o el olor a amargura, queja o ira? 
  
¿Desprendes un aroma a pureza o a inmoralidad ?  
Aunque no digas nada, la gente sentirá tu espíritu. 
 
La presencia de Dios en ti afecta a todos a tu alrededor como un perfume:  
¿Compartes un espíritu de oración y santidad—que es paz, humildad y confianza en Dios? 
¿Vives con humildad y modestia evitando la indecencia? 
¿Das amor, con sinceridad, con alegría, con bondad y con una sonrisa? 
 La presencia de Dios en ti bendecirá a los demás .    
   
Por otro lado, el pecado también puede "llenar la atmósfera". Aunque nadie lo vea.  
 
¿Alguna vez has entrado en una habitación y has sentido el olor de la crítica , el chisme, la 
queja o envidia ?¿Has experimentado un ambiente cargado de resentimiento ?  
 
Ahora detente a pensar lo que llevas dentro de ti cuando entras a un lugar. 
¿Qué es lo que proyectas? ¿De qué manera influyes en tu entorno?  
La parte invisible de ti , tu perfume, es poderosa... para bien o para mal.   
  
El perfume puede hacer que cualquier lugar sea agradable, se sienta limpio, cálido y 
armonioso. Una vida transformada por Cristo también hará eso.   
Tu actitud puede perfumar o contaminar el entorno en el que te encuentras.  
 
Tus palabras definen tu impacto  
Proverbios 31 dice de la mujer virtuosa: «Cuando habla, sus palabras son sabias.» 
Las palabras tienen poder. Con nuestras palabras podemos animar o desanimar, sanar o 
herir, construir o destruir. Las palabras tienen el poder de traer vida o muerte a los demás, 
traer paz y alegría, y dar sabios consejos y edificar a los demás.  
 
Lucas 6:45 (NVI) dice: "... Porque la boca habla de lo que el corazón está lleno." 



El discipulado nos enseña a usar nuestras palabras con sabiduría y a dar vida a los demás, no 
la muerte.  
 
Muchas veces, la mayor influencia de una mujer ocurre en lugares cotidianos: en casa, con la 
familia, los hijos, con su esposo, con amigos en la iglesia, con conocidos, especialmente con 
aquellos que te comparan con Dios , los que critican a Dios o a los cristianos en tu comunidad.   
 
Las mujeres son utilizadas por Dios para fortalecer y apoyar a hombres, niños y a otras 
mujeres, enseñando, aconsejando a otros y promoviendo la paz para levantar generaciones. 
Están llamadas a levantar nuevas generaciones, nutrirlas e influir en ellas con alegría y traer 
sabiduría en su entorno.  
 
Las mujeres tienen la capacidad de reflejar cada día el carácter de Dios , misericordia, 
hospitalidad, generosidad y bondad .  
 
Tu Influencia nace de un corazón lleno de sabiduría. La sabiduría no es solo 
conocimiento. La verdadera sabiduría proviene de vivir una vida guiada por Dios.  
 
La mujer de Proverbios 31 no solo habla bien; Sus palabras reflejan un corazón formado y 
guiado por Dios.   
¿Qué llevas contigo? ¿Visión mundana o una visión bíblica?  
¿Tienes un corazón agradecido o de crítica?  
 
Cuando una mujer camina con Dios, sus decisiones cambian, sus actitudes cambian y la 
forma en que reacciona refleja el carácter de Dios.  
Esta es su influencia, o tu perfume.  
 
Con tu influencia la gente empezará a notar la diferencia y, a través de eso, verá a Dios.  
Vera a Dios en tu paz, prudencia, madurez y en la forma en que trata a los demás.  
 
La verdadera influencia nace de una vida transformada por Dios.  
 
Tu vida dejará una huella positiva. Muchas veces, una mujer no se da cuenta del impacto que 
tiene.  
Cuando una mujer vive guiada por Dios, su vida se convierte en una fuente de bendición para 
muchos. Su influencia no solo afecta al presente, también impacta al futuro.  
 
Tu influencia impactara niños , compañeros, familia y a todos los que te ven. 
Piensa en las mujeres que impactaron tu vida, yo tengo algunas y todavía las recuerdo, y sus 
palabras y acciones influyeron en mi vida, incluso en las mujeres que han fallecido.  

   
Dios nos ha dado a cada una, una influencia única, y el discipulado nos ayuda a aprender 
a usar nuestra influencia para honrar a Dios y edificar a los demás.  
 
Preguntas para la reflexión en tu grupo  
 
1. ¿Qué aroma transmite mi vida cuando entro en una habitación? 
2. ¿Dejo la paz o la tensión? ¿Mi espíritu perfuma o contamina? 



3. ¿Cómo están influyendo tus palabras en las personas que te rodean? 
4. ¿En qué áreas de tu vida quiere Dios usar tu influencia? 
5, ¿Cómo puedes usar tus palabras para llevar más sabiduría y gracia a los demás?  
6. ¿La gente descansa, se mueve inquieta o camina en sentido contrario cuando  

estás cerca? 
7. Si te conocieras a ti mismo por primera vez, ¿qué pensarías de ti misma?  

¿Y qué pasa con las actitudes o el mal humor que compartes con los demás?  
8. ¿Cómo te comportarías de forma diferente si Jesús entrara en tu vida?  
 
 
Oración práctica  
"Señor, que mi vida sea un perfume que llene los lugares con tu presencia y tu amor."  
 
 
Solicitud semanal: Envía un mensaje de afirmación o que edifique a tres mujeres.   
 
 
Versículo de la memoria: Efesios 4:29 (NVI)  
"No uses lenguaje grosero u ofensivo. Que todo lo que digan sea bueno y útil, para que sus 
palabras sean de ánimo para quienes las escuchen."  
 
 


